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Educación  Física  y    ^ 
Recreación  para  Ciego 

...  La  desgracia  del  ciego  no  es  la  ceguera  sino  la 
OCIOSIDAD.  —  Hellen  Keller. 

...  Toda  dificultad  tiene  su  razón  de  ser.  Elimínese  la 
causa  y  desaparecerá  la  dificultad. 


Mucho  se  ha  escrito  y  hablado  sobre  determi- 
nados problemas  de  la  educación  física,  pero  no 
se  le  ha  destinado  la  debida  atención  a  las  activi- 
dades físicas'  para  ciegos.  La  integración  del  cie- 
go a  la  sociedad,  merece  hoy  día,  la  atención  de 
todos  los  pueblos.  Es  un  problema  transcendental. 

Estas  líneas  son  otras  de  mis  contribuciones 
a  este  importante  tema;  además  de  un  estudio  so- 
bre la  organización  de  la  Educación  Física  y  Re- 
creación en  nuestro  Instituto  Nacional  de  Ciegos 
"General  Artigas",  presentado  a  consideración  ac- 
ia Comisión  Nacional  de  Educación  Física,  el  23  de 
noviembre  de  1951,  que  está  en  estudio  de  su 
Dirección  Técnica,  y  un  trabajo  recientemente  a 
EE.  UU.  remitido  a  la  UNESCO  por  indicación  de 
su  delegado  especial  al  Congreso  del  Sistema 
Braulo   realizado   recientemente    en   Montevideo. 

Por  ser  el  tema  tan  especial  y  no  contarse 
con  bibliografía  específica,  quiero  agregar  que  en 
ocasión  de  realizarse  la  Conferencia  Regional  del 
Sistema  Braille  tuve  la  oportunidad  de  cambiar 
ideas  con  los  delegados  de  Argentina,  Brasil,  Co- 
lombia, España,  México,  Portugal  y  el  delegado 
técnico  de  la  UNESCO,  quienes  me  facilitaron  im- 
portantes informes  sobre  el  problema  que  trato  en 
este   comentario. 

Nuestro  Instituto  Nacional  de  Ciegos  "José  Ar- 
tigas", fué  fundado  en  el  año  1914,  en  la  actua- 
lidad hay  matriculados  86  alumnos,  que  se  dividen 
en  52  mujeres'  y  34  varones,  oscilando  sus  edades 
entre  10  a  35  años,  quienes  reciben,  además  d^ 
la  enseñanza  de  los  primeros  grados,  el  aprendiza- 
je de  varios  oficios  y  profesiones  cuyo  rendimien- 
to no  es  disminuido  por  la  falta  de  visión. 

No  se  realizan  actividades  de  educación  física 
ni  recreación  organizada  desde  hace  más  de  25 
años. 

Las  observaciones  obtenidas  durante  mis  via- 
jes de  estudios  por  los  países  de  Europa  y  Améri 
ca  y  la  experiencia  personal  realizada,  me  han 
permitido  reclamar  para  los  ciegos  la  organización 


de  sus  actividades  físicas -recreativas  y  procuren 
la  elaboración  de  un  pl,an  de  Educación  Física  ca- 
paz de  compensar  las  dificultades  orgánicas  por 
causa  de  la  falta  de  movilidad.  Sin  duda  es  un 
estudio  de  interés  para  los  futuros  maestros  a  fin 
de  solucionar  un  problema  de  gran  entidad  para 
la  sociedad.  No  ha  de  escapar  a  quien  observe  con 
atención  el  papel  superior  que  tiene  la  fundón 
pedagógica;  cual  es  la  fecunda  proyección  de  )a 
obra  del  maestro  que  propende  con  su  acción  a 
lograr  una  sociedad  armónicamente  constituida. 

En  otro  comentario,  fundando  la  necesidad  de 
la  organización  de  clases  de  educación  física  para 
los  deficientes  físicos,  lisiados  o  afectados  de  es- 
coliosis, etc.,  etc.,  he  expresado  que  son  los  que 
más  atención  y  tratamiento  merecen,  y  ahora  al 
estudiar  este  delicado  tema,  es  indudable  que  con- 
firme, que  el  ciego  merece  más  aun,  consideración, 
mejor  selección  y  comprensión  a!,  dirigir  sus  jue- 
gos recreativos  así  como  la  gimnasia.  También  es 
atinado  pensar  que  la  dirección  de  estas  activida- 
des para  ciegos,  que  son  un  trabajo  complejo  y 
nuevo,  no  pueden  entregarse  en  manos  de  cual- 
quier profesor  para  cumplir  tan  delicada  tarea. 

Antes  de  profundizar  el  tema,  es  leal  declarar 
que  al  presentar  al  actual  presidente  de  la  Comi- 
sión Nacional  de  Educación  Física,  Don  Luis  Fran- 
zini,  ],a  importancia  y  humana  acción  de  las  acti- 
vidades físicas  para  el  ciego,  ordenó  que  se  en- 
tregara de  inmediato  al  Instituto  de  Ciegos,  una 
pelota  de  football  y  tableros  para  juegos  de  da- 
mas'; los  que  fueron  preparados  especialmente  con 
la  colaboración  del  Director  de  Talleres,  señor  Ju- 
lio Ekroth.  Este  material  fué  entregado,  en  nombre 
del  Sr.  Franzini,  en  un  simpático  como  emotivo  ac- 
to realizado  en  el  mes  de  enero  por  su  secretario 
Sr.  Bentancour  y  el  autor  de  estas  líneas.  El  señor 
Franzini  ha  ofrecido  obsequiar  a  la  Casa  de  los 
Ciegos,  aparatos  y  útiles  adecuados  para  su  re 
creación  física  y  mental,  los  que  se  están  prepa 
rando. 
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fia  sociedad  debe  desvirtuar  el  concepto  erró- 
neo que  prevalece  de  que  basta  dar  a  los  ciegos 
alguna  habilidad  manual  para  que  ellos  tengan 
solucionado  todos  sus  problemas. 

Generalmente  en  el  plan  de  estudio  de  las 
Escuelas  para  ciegos  figura  muy  especialmente  el 
trabajo  manual,  por  ser  él  en  esta  enseñanza  al- 
ma y  nervio  de  ella,  fuente  de  cultivo  para  esos 
organismos  generalmente  enfermos  por  taras  here- 
ditarias, alcohólicas  y  de  peste  blanca,  y  por  su 
redención  económica  y  social  paia  estos  seres  que, 
sin-  una  esmerada  preparación  en  este  campo,  con- 
tinuarían siendo  un  problema  alarmante  en  medio 
de  la  vida  colectivq.  Pero  TODO  no  es  el  trabajo 
manual. 

El  sentimiento  de  compasión  o  de  piedad  ca- 
lo caba  al  ciego  entre  los  mendigos,  cosa  que  es- 
tá desapareciendo  substituido  este  pensamiento  por 
una  comprensión  más  justa  y  noble  recuperándole 
para  la  vida  social,  como  elemento  de  trabajo,  edu- 
cándolo o  reeducándolo  lo  conveniente  para  alcan- 
zar su  total  rehabilitación,,  de  tal  modo  que  no  sea 
un  valor  negativo,  sino  que  intervenga  en  la  vida 
normal  conquistando  con  sus  propios  recursos  los 
medios  que  le  permita  vivir  dignamente  a  él  y  sus 
familiares. 

Sólo  un  relativamente  corto  número  de  nacio- 
nes, las  más  adelantadas,  tienen  actualmente  una 
verdadera  preocupación  por  el  ciego.  Se  piensa  que 
la  ceguera  presenta  proporción  muy  elevada  entre 
los'  pueblos  de  civilización  primitiva,  hasta  que  los 
recursos  de  las  ciencias  hace  más  limitada  la  ce- 
guera. Existen  alrededor  de  200.000  hombres  y  mu- 
jeres sin  vista  que  hablan  español  y  pasan  de  2 
millones  los  repartidos  en  todo  el  mundo,  que  sus- 
piran y  se  empeñan  porque  se  les  comprenda,  por- 
que se  les  eduque  y  que  se  le  dirija  para  el  tra- 
bajo. Investigaciones  realizadas  por  la  Liga  de  las 
Naciones,  entre  el  año  1910  a  1920  indican  algu- 
nos coeficientes  relacionados  con  cada  10.000  ha- 
bitantes : 

Bélgica       3.4 

Dinamarca 4.5 

Holanda       , 5.5 

Alemania 6.0 


Estados  Unidos 6.2 

Francia         6.8 

Inglaterra       , 7.3 

Italia       8.1 

Argentina         8.6 

Brasil 9.7 

Noruega       10.1 

Portugal       11.1 

A  pesar  que  el  Uruguay  ha  fundado  su  Instituto 
Nacional  de  Ciegos  en  el  año  1914,  y  que  actual- 
mente fomente  la  necesidad  de  que  se  estudie  su 
reorganización  a  fin  de  aparejar  sus'  actividaeds  con 
las  más  modernas  en  bien  de  esos  seres  que  se 
alojan  en  la  casa  del  Camino  Maldonado;  no  creo 
que  figure  entre  los  países'  que  marchan  a  la  van- 
guardia preocupándose  seriamente  en  los  proble- 
mas del  ciego.  Esta  evolución  parte  de  la  Gran 
Guerra,  ya  perfectamente  definido  el  problema  por 
su  psicología  experimental  y  por  su  realidad,  se 
lucha  por  el  bienestar  del  ciego.  Aquí  se  le  proteie 
de  una  manera  cristiana  y  unos  pocos  estudian  la 
solución  de  este  grave  problema  social.  Es  nece- 
sario que  cada  día  se  sume  uno  más  que  luche 
por  el  bien  del  ciego. 

Se  ha  dicho  .  "la  desgracia  del  ciego  no  es  la 
ceguera,  sino  la  ociosidad".  El  vulgo  tiene  compa- 
sión de  los  ciegos  y  muy  poca  consideración  en 
cuanto  a  las  condiciones  de  seres  humanos,  y, .  ca- 
si siempre  por  indulgencia  o  extremado  cariño  dé* 
los  padres  se  le  elimina  de  toda  obligación  y  has- 
ta se  le  prohibe  jugar  con  otros  niños  para  evitar 
que  se  golpeen  o  lastimen.  Todo  esto  provoca  ese 
estado  de  inferioridad  tan  particular  en  los  ciegos 
y  esa  lástima  que  tiene  la  sociedad  por  ellos. 
Generalmente  se  cree  que  debemos  intervenir  en 
todos  sus  actos  para  bien  de  ellos,  pero  sin  em- 
bargo impedimos  que  su  capacidad,  su  autoexpe- 
riencia  indique  la  solución  que  debe  dar  en  cada 
situación,  con  la  seguridad  de  que  si  falla,  no  vol- 
verá ha  determinar  ese  camino  en  otra  oportunidad 
semejante. 

Sin  duda  los  ciegos  como  los  ambliopes  son  tí- 
midos, medrosos,  cobardes  o  indeterminados,  no  se 
arriesgan  mucho.  Su  físico  demuestra  estas  condi- 
ciones de  su  espíritu;   mala  postura,  la  cabeza  ha- 


cia  adelante  que  le  provoca  la  espalda  redonda, 
pecho  hundido  con  la  consecuencia  de  una  capa- 
cidad respiratoria  disminuida,  además  de  las  ta- 
ras hereditarias,  que  más  de  una  vez  son  las  cau- 
sas de  ia  ceguera,  han  creado  en  los  ciegos  ese 
complejo  de  inferioridad  que  provoca  esa  misericor- 
dia que  se  tiene  por  los  no  videntes. 

El  resultado  de  todo  esto  es  un  desarrollo  in- 
ferior por  falta  de  las  actividades  normales,  se  les 
hace  incapaz  física  y  mentalmente.  Esa  indulgen- 
cia de  la  sociedad  es  el  origen  de  este  deplorable 
estado  de  inferioridad.  Hay  en  los  niños  ciegos  o 
ambliopes  marcada  tendencia  a  la  quietud,  que  se 
prolonga  en  la  edad  adulta  como  una  preferencia 
por  la  vida  sedentaria,  por  la  ociosidad,  con  las 
consecuencias  perniciosas  qeu  de  eilo  derivan  pa- 
ra su  salud  física  y  moral. 

Se  ha  argumentado  en  toda  forma  la  necesi- 
dad e  importancia  de  la  práctica  de  la  educación 
física  por  los  videntes.  En  nuestro  país,  la  Comi- 
sión Nacional  de  Educación  Física  ha  prestado 
ctención  a  los  sordomudos  y  ha  programado  acti- 
vidades para  los  retardados,  pero  el  Instituto  Na- 
cional de  Ciegos  en  sus  38  años  de  existencia  no 
ha  recibido  atención  oficial  en  lo  que  se  refiere  a 
la  práctica  gimnástica  y  de  juegos  recreativos.  En 
el  año  1931,  su  director  Pedagógico,  Dr.  Antonio 
Gaicía  Ares  formuló  gestiones  para  establecer  cla- 
ses organizadas  e  instalaciones  de  aparatos  pero 
no  tuvo  éxito.  Ahora,  en  el  mes  de  enero,  al  re- 
cibir en  nombre  del  Instituto,  el  propio  Dr.  García 
Ares,  los  obsequios  enviados  por  el  actual  presi- 
dente de  la  Comisión  Nacional,  Sr.  Franzini,  elo- 
gió el  espíritu  bondadoso  y  comprensión  del  do- 
nante, y  la  forma  que  se  había  solucionado  la  fa- 
bricación de  Los  tableros  de  damas  como  la  pre- 
paración de  la  pelota  de  football  para  sus  ciegos. 
Hace  mucho  tiempo  jugaban  con  una  pelota,  dijo, 
pero  últimamente  los  partidos  se  realizaban  utili- 
zando solo  una  lata  de  aceite  como  pelota,  agre- 
gó varias  consideraciones  de  importancia  para  los 
que   estudian   estos   problemas. 

Creo  que  es  de  interés  hacer  notar,  que  en 
obril  de  1941,  el  delegado  de  la  República  Domini- 
cana al  Primer  Congreso  Americano  de  Educación 
Especial,  celebrado  en  Montevideo,  al  fundamentar 


su  proyecto  dice  entre  otras  cosas  :  "De  aquí  que 
nada  parezca  tan  lógico  que  aprovechar  esas  ex- 
periencias en  beneficio  de  los  ciegos  y  aplicar  en 
su  educación  los  principios  de  la  Escuela  Nueva. 
Cuando  pedimos  educación  activa  para  el  niño  cie- 
go, no  nos  referimos  sólo  al  aspecto  simplemente 
físico  o  somático :  juegos,  gimnástica,  paseos,  de- 
portes; sino  que  pensamos  en  algo  más  importante 
todavía  :  en  la  actividad  mental,  en  el  desenvolvi- 
miento de  las"  actividades  espontáneas,  cultivando 
ei  esfuerzo  en  su  justa  proporción.  Por  otra  parte, 
desde  muy  pronto  el  niño  ciego  se  interesa  más 
que  el  que  ve,  por  las  cosas  que  no  caen  en  el 
área  de  sus  sentidos.  Al  vidente  le  interesa  aque- 
llo que  atrae  sus  sentidos  de  una  manera  directa; 
el  ciego,  en  cambio,  falto  de  buen  número  de  exci- 
tantes externos,  se  siente  atraído  por  aquello  que  no 
aprecia  medianía  los  sentidos,  pero  que  hace  trabajar 
a  su  imaginación  difluente.  Esta  actividad  física, 
continúa  el  delegado  dominicano,  que  vencerá  las 
inquietudes  y  temores  nacidos  lógicamente  a  la 
sombia  de  los  primeros  tropiezos  de  la  falta  de  ho- 
rizonte visual  y  que  dará  una  mayor  o  menor  in- 
dependencia para  moverse,  desarrollando  y  fortale- 
ciendo el  llamado  sentido  de  los  obstáculos,  debe 
ser  completada  como  ya  se  hace  en  algunos  cole- 
gios, mediante  la  práctica  del  deporte,  de  los  jue- 
gos motores  y  sensitivos". 

Ei  artículo  segundo  de  ese  importante  proyec- 
te, dice  :  La  educación  física  debe  completarse  con 
la  aplicación  de  los  deportes,  de  los  juegos:  moto- 
res y  recreación  que  tenga  disposición  de  recibir 
las   impresiones   de   los   objetos. 

Poca  atención  se  le  ha  prestado  a  esta  reco- 
mendación del  Congreso  en  el  Uruguay,  pues  no 
puedo  comentar  lo  que  no  conozco  de  otros  países. 

Profundizando  el  tema  se  podría  escribir  mu- 
chas carillas,  por  ejemplo  sobre  el  ciego  de  naci- 
miento; la  ceguera  adquirida  por  contagio  que 
pueden  ser  de  varias  causas,  las  gonocócicas  re- 
presentan el  15%  de  los  casos  de  la  ceguera  to- 
tal en  !os  países  civilizados.  También  se  podría 
escribir  sobre  la  forma  didáctica  de  organizar  una 
clase  de  gimnasia  o  juego  para  ciego,  detallado 
un  conjunto  metódico  de  reglas  y  teorías  propias 
para  la  enseñanza  de  la  educación  física,  que  co- 


mo  todo  lo  demás,  depende  tanto  en  el  contenido, 
como  en  la  forma  de  darla,  de  las  circunstancias 
especiales  que  caracterizan  a  cada  alumnos  lo  que 
estudiaremos  en  otro  comentario,  o  bien  se  podría 
escribir  sobre  estudios  estadísticos  de  oftalmología 
social,  pero  en  esta  oportunidad  sólo  basta  llamar 
la  atención  que  si  no  hay  reparo  acerca  de  la 
necesidad  de  la  práctica  de  la  educación  física  y 
recreación  entre  los  videntes,  normales  o  anorma- 
les; mucho  más  imprescindible  será  la  organización 
de  estas  actividades  para  el  ciego. 

Esto  es  lo  fundamental,  que  el  ciego  carece  de 
coordinación  muscular,  sus  movimientos  voluntarios 
son  sumamente  limitados,  con  la  consecuencia  que 
esto  significa;  en  cambio  suelen  adquirir  otros  in- 
voluntarios de  la  mano  o  de  la  cabeza,  una  especie 
de  tics  nerviosos.  La  mala  postura,  su  espalda  re- 
dondeada impide  a  los  pulmones  realizar  su  fun- 
ción correctamente  lo  que  produce  una  capacidad 
respiratoria  inferior  con  graves  derivaciones  para 
la  salud. 

Se  podría  agregar  para  presentar  aun  más  s'e 
rio  el  panorama  de  estos  POBRES  CIEGOS,  que  ge- 
neralmente tienen  una  torsión  de  la  regición  cervi- 
cal de  la  columna  vertebra].,  hacia  la  derecha  o  iz- 
quierda, producida  por  la  actitud  de  la  persona 
que  escucha  constantemente;  hay  en  ellos  dolen- 
cias que  los-  conducen  al  ocio  y  al  hábito  sedenta 
rio,  sabemos  que  no  tienen  seguridad  y  existe  ese 
gran  complejo  de  inferioridad  con  el  agregado  de 
ios  problemas  psicológicos,  sexuaJ.es  y  los  que  pre- 
sentan los  idiotas  amancóticos. 

En  fin,  que  este  llamado  llegue  a  todos  los  di- 
rigentes de  la  Educación  Física  del  mundo,  y  me 
diten  que  los  ciegos  necesitan  de  su  ayuda. 

Antes  de  terminar,  quiero  formular  un  pedido 
más.  Estudiada  la  capacidad  visual  para  los"  em 
pleados  públicos,  creo  que  muchas  de  las  oficinas 
públicas,  podrían,  con  la  nueva  concepción  de  "in 
capacidad  relativa",  aprovechar  de  los  ciegos  er 
funciones  públicas  compatibles  con  su  capacidad 
Es  indudable  que  un  ambüope  incapaz  de  condu 
cir  un  auto,  podrá  manejar  muy  bien  un  ascensor 
por  ejemplo.  Hay  otras  muchas  actividades  que 
podrían   ser  cumplidas  por  ciegos,   como  ser  :   men- 


sajero dentro  del  edificio  de  la  oficina;  telefonista, 
para  este  trabajo  es  necesario  sustituir  en  la  mesa 
telefónica,  las  señales  luminosas  por  un  sistema  so- 
noro o  de  tacto;  telegrafista  receptor  y  trasmisor, 
etc.,  etc. 

Termino  este  trabajo  con  las  expresiones  de 
Karsten  Ohnstad  que  fué  un  muchacho  como  todos 
hasta  el  día  en  que,  de  resultado  de  un  golpe  re- 
cibido jugando  football,  empezó  a  quedarse  ciego. 
Hoy,  a  la  edad  de  veintinueve  años',  ha  logrado 
capacitarse  para  suplir,  con  los  otros,  el  sentido 
perdido.  "El  mundo  a  través  de  mis  dedos"  extra- 
ordinaria autobiografía  en  la  cual  relata  cómo  un 
i  oven  privado  de  la  vista  prosigue  sus  estudios  y 
corona  una  carrera,  encierra,  aparte  del  gran  in- 
terés de  la  narración,  profunda  y  emplear  enseñan- 
za; porque  revela  lo  que  puede  una  voluntad  re- 
suelta a  vencer  cualquier  obstáculo.  Karsten,  dice 
as'í  :  "La  mayoría  de  los  hcmbres  de  negocios  no 
tienen  idea  de  lo  que  puede  hacer  un  ciego  inte- 
ligente e  instruido.  Una  vez  obtenida  la  indepen- 
dencia económica,  una  persona  privada  de  la  vista 
puede  ocupar  en  la  sociedad  el  lugar  que  le  co- 
rresponde y  vivir  una  vida  tan  feliz  y  útil  como 
cualquier  otra.  Hoy  día,  con  la  ayuda  de  los  in- 
ventos modernos,  máquina  de  escribir,  el  dictáfo- 
no, el  bastidor  de  Brai'le,  el  "libro  hablado",  la 
radio  y  otras  máquinas  que  se  utilizan  en  varias 
profesiones,  los  ciegos  están  mejor  equipados  que 
nunca  para  ocupar  un  puesto  en  la  sociedad.  Los 
ya  idóneos  para  algún  empleo,  piden  la  confianza 
del  público,  sin  la  cual  será  vano  todo  el  progreso 
logrado  en  el  esfuerzo  por  convertirlos  de  carga 
que  eran,  en  seres  útiles  para  la  comunidad.  No 
piden  pensiones  ni  apelan  a  los  sentimientos  cari- 
tativos de  los  demás.  Sólo  exigen  que  se  les  dé 
oportunidad  de  llevar  una  vida  completa,  social  y 
económicamente.  A  éstos  tienen  tan  clare  derecho 
como  TODOS  LOS  DEMÁS  CIUDADANOS". 
3> 

A  los  colegas  Íes  solicito,  en  canje  el  envío 
de  libros,  folletos  fetos,  revistas,  estadísticas,  etc., 
en  particular  planes  de  organización  de  educación 
física  y  recreación  para  el  ciego,  a  la  calle  Bla- 
nes    1C04  -  Montevideo. 

RAÚL  V.  BLANCO. 
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